
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida esta 
mañana. ¡Que Dios les  
bendiga!

❧

Solo Cristo ilumina 
nuestro camino
Dios nos ofrece ilumi-
nar nuestro camino 
cuando confiamos en 
Él. «¿Quién hay entre 
vosotros que tema al 
Señor, que oiga la voz 
de su siervo, que ande 
en tinieblas y no tenga 
luz? Confíe en el nom-
bre del Señor y apóyese 
en su Dios» (Isaías 
50:10).  

❧

Acude a una reunión
Entre semana tenemos 
grupos para todas las 
edades, desde adoles-
centes hasta profesio-
nistas. Consulta los 
horarios en la página 2.

❧

Continúa en la Pág. 2

¿Procuramos hacer  
la voluntad de Dios?

Segunda de dos partes
«Tú eres ese hombre.» 

— 2 Samuel 12:7a

   Por Diana Díaz de Azpiri

H
ay capítulos en nuestra vida que 
nunca estuvieron en los planes 
iniciales del Autor de la vida, sino 
que fueron incluidos en el libre-
to, debido a que el protagonista 

improvisó y se salió del guión.
Episodios dolorosos que no debieron ser 

vividos, pero que se hicieron necesarios para 
corregir el rumbo de la historia.

El Señor esperó cerca de un año que David 
volviera en sí, tras cometer adulterio con 
Betsabé, asesinar cobardemente al esposo de 
esta, fingir 
hipócritamente 
su inocencia y 
engañar a su 
pueblo hacién-
dolos creer 
que su reciente 
paternidad era 
irreprochable. 
Sin embargo, 
no despertó de 
su letargo; el 
arrepentido no 
apareció. Así 
que Dios planeó 
una estrategia 
para hacer que 
David se pusie-
ra de rodillas.

Así fue como 
el Autor incluyó 
en la vida de David el capítulo 12 del segundo 
libro de Samuel.

Aquí entra Natán en escena con la difícil 
tarea de confrontar con su pecado, nada menos 
que a su majestad, el rey de Israel.

David de seguro se acomodó en su trono 
muy atento, pensando escuchar alguna historia 
de Jerusalén, cuando Natán comenzó a narrar 
una conmovedora historia en la que un hombre 
rico que tiene muchas ovejas y vacas, se apro-
vecha de un pobre hombre quitándole la única 
corderita que tenía y a la que cuidaba como a 
una hija, y sin piedad ni conmiseración se la 

prepara para la cena. David inmediatamente se 
enciende de ira contra ese hombre vil, el cual, a 
su parecer, merece morir. Entonces Natán, con 
cuatro palabras, hace que el teatro montado 
por meses se venga abajo con todo y telón: «Tú 
eres ese hombre» (versículo 7).

Es fácil imaginar el cambio en la faz de 
David, transformándose de ira a asombro y 
de asombro a vergüenza, a medida que Natán 
continuaba diciendo: «Así dice el Señor...», y 
comienza a remover su memoria enumerando 
una a una todas las cosas despreciables que 

hizo ante Sus 
ojos, con una 
precisión de 
cirujano, quien al 
tomar un bisturí 
realiza una inci-
sión para drenar 
un absceso y libe-
rar toda la pus de 
la infección.

David tenía 
que ser liberado 
de esa culpa que 
lo estaba matan-
do y lo estaba 
alejando cada 
vez más de Dios. 
El pecado no 
confesado actúa 
en nuestras vidas 
como una infec-

ción que nos va envenenando y consumiendo 
poco a poco. De esta forma, sin duda imagina-
mos el alivio que David tuvo cuando dijo: «He 
pecado contra el Señor» (versículo 13a).

David tuvo que ser acorralado para que 
pudiera pronunciar estas palabras, y Dios lo 
perdonó. Natán dijo a David: «El Señor ha 
quitado tu pecado; no morirás. Sin embargo, 
por cuanto con este hecho has dado ocasión de 
blasfemar a los enemigos del Señor, ciertamente 
morirá el niño que te ha nacido. Y Natán regre-
só a su casa» (versículos 13b-15).
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

5/3/23� El gran Sanador 
Rodolfo Orozco 

26/2/23� Ayuda a mi incredulidad 
Rodolfo Orozco 

19/2/23� Dios volvió a aparecer 
Rodolfo Orozco 

12/2/23� Refrena tu lengua 
Rodolfo Orozco 

5/2/23� Mi fe se fortalece,  
no se debilita 
Rodolfo Orozco

¿Procuramos hacer  
la voluntad de Dios?         Continúa de la Pág. 1

         Últimos 
mensajes  
grabados...

¡Difíciles palabras las de 
Natán! Tremenda tarea que le 
fue asignada por Dios, la cual 
fue realizada magistralmente 
y apoyada con Su unción. 
Seguro regresó a su casa com-
partiendo la dolorosa tristeza 
de David, pero con la satisfac-
ción del deber cumplido.

Al ver la difícil tarea de 
Natán, me pongo a pensar en 
la tarea que tenemos como 
padres al intervenir a favor de 
nuestros hijos en la forma en 
que Natán lo hizo. 

Dios espera de nosotros 
que estorbemos a nuestros 
hijos en su pecado. Y muchas 
veces tenemos que confron-
tarlos para rescatar sus vidas 
y corregir sus caminos. En 
ocasiones tenemos miedo de 
confrontarlos, pensando que 
romperemos nuestra relación.

Hay muchas corrientes de 
pensamiento que el diablo ha 
hecho circular y los padres 
han aceptado, acerca de que 
los hijos pueden adquirir 
traumas o daños en su auto-
estima. Esto es un engaño 
que ha llevado a gestar hijos 
monstruosos, en donde son 
ellos los que llevan el dominio 
a su antojo.

La confrontación es dolo-
rosa, pero debemos llenarnos 
del poder del Espíritu Santo 
y decirles de frente lo que 
están haciendo mal. Debemos 
llamarle al pecado por su 
nombre, no suavizar nuestras 

palabras maquillándolas. Si 
nuestro hijo está tomando lo 
que no es de él, y no lo devuel-
ve, eso se llama robo.

El amor por nuestros hijos 
es inmenso, y el temor a una 
reacción de rechazo hacia 
nosotros es natural. Con 
todo, es preferible que estén 
bien con Dios.

Si amamos realmente a 
Dios y a nuestros hijos, nos 
llenaremos de valor y no evi-
taremos la confrontación.

Pero la historia continúa... 
¡qué capítulo tan largo!

Dios ha sido fiel con 
David. No le ha pagado 
conforme a sus actos; ha per-
donado su pecado y le ha per-
donado su vida. Sin embargo, 
el niño que concibió con 
Betsabé, el fruto de su pecado, 
morirá.

Tan pronto Natán regresó 
a su casa, el niño cayó grave-
mente enfermo. David se tiró 
al suelo implorando al Señor 
por la vida del pequeño. Y así 
permaneció horas y días, tira-
do en el suelo, deshecho, sin 
probar alimento y negándose 
a ser levantado o ayudado por 
alguien (versículos 15-17).

Al escribir estas líneas, 
tengo un nudo en la garganta 
y no puedo evitar el recordar 
que esta escena no estaba 
originalmente incluida en el 
libreto. Este capítulo tan largo 
y doloroso David no tenía 
por qué haberlo vivido. Sin 

embargo, ¡las consecuencias 
del pecado en nuestras vidas 
son funestas!

Pasados siete días, el niño 
murió. David entonces se 
levantó, se lavó, cambió sus 
ropas, se ungió y adoró al 
Señor.

¡Qué manera de despertar 
del coma! ¡Por fin volvió en 
sí! Por fin regresó el mismo 
David del cual Dios había 
dicho que tenía un corazón 
conforme al suyo.

David escribió en un 
salmo: «Antes que fuera afli-
gido, yo me descarrié, mas 
ahora guardo tu palabra. 
Bueno es para mí ser afligido, 
para que aprenda tus estatu-
tos» (Salmos 119: 67, 71). 
David tuvo que aprender a 
través del dolor.

No podemos terminar esta 
historia sin mencionar cómo 
el Señor bendijo a David... Sí, 
en este mismo capítulo: «Y 
David consoló a Betsabé su 
mujer, y vino a ella y se acostó 
con ella; y ella dio a luz un 
hijo; y él le puso por nombre 
Salomón. Y el Señor lo amó» 
(versículo 24).

Dios modifica las historias 
de los contritos de corazón 
para que tengan un final 
feliz, para que se cumplan 
sus planes originales en ellos, 
los cuales siempre son de 
bienestar y no de calamidad, 
para darles un futuro y una 
esperanza.


